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El es tud io de Sibecas, permanece cer rado. Se 
fue a dialogar con su gran amigo Carlos Fages 
de C l iment , quien le precediera en el camino de 
este más alta insondable. 

La muer te nos arrebató a Juan Sibecas. Por­
que Sibecas era de todos, como su ar te. Si hay 
sigo t r is te , es un estudio de p in to r con obras 
in ic iadas. . . y sabiendo que ya nadie las te rmi ­
nará. 

Es la demost rac ión de algo t runcado. De una 
vida y una obra . Y en Sibecas no podia apreciar­
se la obra sin pensar en la intensa humanidad 
de este hombre , ampurdsnés , nacido en el «Mas 
Sibecas» de Ví lanant y que llevaba en sí el espí­
r i t u de ar t is ta . 

Fue uno de los clásicos de nuestra prov inc ia . 
Hasta que, cual si hubiera dado ya pruebas exac­
tas de su equ i l i b r io y saber hacer, quiso demos­
t rar que era el art ista el que dominaba, y se pasó 
a un neof igura t iv ismo en el que resultaba d i f íc i l 
señalar si lo más destacado era la segur idad de 
su t razo, la etérea compos ic ión que por contraste 
resultaba a l tamente concreta, o el cál ido color. 

Entregado completamente al arte, buscó 
s iempre los nuevos derroteros de expresión. Y 
fue precisamente en esta tarea que le sorprend ió 
la muer te . 

Con Capalleras y Evar isto Valles, acudía a 
Olot y concretamente a la Escuela de Artes y 
Oficios donde aprendía grabado. Precisamente, 
en este ahora su taller vacío de ser humano, los 

ú l t imos grabados señalaban un decis ivo paso, 
en IB f o rma de crear en sentir y ser de su perso­
nal idad. 

Regresó de su ú l t ima clase. Se despid ió de 
Capalleras y se fue a su casa en Avinyonet de 
Puigventós. Cenó con los suyos. Después, un p in ­
chazo como un dardo . 

Vio con enorme c lar idad la vida para tras­
p lantar la a sus telas. Y v io la llegada de la muer­
te. Se lo adv i r t i ó el médico. Las palabras de éste 
buscando una salida a la t ragedia, no Negaron a 
convencerle. Los segundos se iban consumiendo. 
«Ai , que m'en vaig». Y fue, desgraciadamente, 
f iel a su propia v is ión . El hombre , había cer rado 
el capí tu lo de la vida del ar t is ta . 

En la calle Junquera, número 3, el estud io de 
Sibecas permanece cerrado. Mar t í Roca tiene las 
llaves que guarda celosamente. Sibecas nos habló 
mucho de la vida con su co lo r ido , con su cont i ­
nuo laborar lleno de inqu ie tud . Buscaba y ponía 
en práct ica inmed ia tamente aquello surg ido de 
su esp í r i tu . Alguien d i j o que era despistado. Lo 
que ocurr ía es que estaba en o t ro lugar, más a 
su gusto, en aquel momen to en que a lo me jo r 
se le hablaba de cosas t rans i tor ias . 

Le acompañaron muchos. Hombres con espí­
r i t u de ar t is ta, aunque nunca p in ta ran . Ot ros , 
ar t is tas que se sentían p ro fundamente humanos, 
al ca l ib rar el alcance de la tragedia para el arte 
de nuestra p rov inc ia . 

En la ú l t i m a etapa, en esta espera que se pro­
longa, o en que los segundos parecen lentos y 
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pesados, en que por la mente cruzan agitada-
mente los momentos y las obras del maestro, 
fueron Simón Lleoneta p r ime ro , y Gar r i do Pa-
l lardó después, quienes hic ieron del sent imiento 
palabras, y expresaron su sentir que, por ser el 
de todos, parecía cual orac ión elevada a estos lu­
gares en que los art istas seguirán v iendo la obra 
que de jaron en su paso por este mundo . 

Si becas nos d io mucho como ar t is ta . Pero 
quería darnos más muestras de su arte. Igual 
que Sibecas como hombre , s iempre dispuesto a 
esta co laborac ión, a esta ayuda, que le aseme­
jan a lo que expresan sus obras , . , 

JOAN SIBECAS CABANYO nació el 27 de ene­
ro de 1928 en V i lanant , h i j o de Miguel y Mar ía , 
campesinos, hlubo en su -familia un antecedente 
p in to r , su t ío Joan Sibecas del cual oyó hablar 
bastante nuestro ar t is ta durante sus años mozos. 
Hasta los catorce años f recuentó la escuela de 
Vi lanant y ya entonces se mani festaba su voca­
ción en d ibu jos al lápiz de factura nada vulgar. 
El maestro de su pueblo nat ivo deb ió ser quien 
le alentó p r imeramente , pues coleccionó estos 
d ibu jos de los que hacía buen aprecio. A los 15 
años ingresó en el Colegio de los Fosos y fue 
aquí donde la vocación del art ista se mani festó 
de lleno. Uno de los profesores i n f o r m ó a su pa­
dre del entusiasmo que el muchacho sentía oor 
todo cuanto hiciese referencia a ía p in tu ra y este 
j u i c io in f luyó bastante sobre el f u t u r o de! ar t is ta . 
A pa r t i r de entonces, y luego de una consulta 
con el p in to r y profesor de d i b u j o señor Rodeja, 
Miguel Sibecas hace que su h i j o tome lecciones 
con el acuarel ista Reig. Para entonces tenía Joan 
Sibecas 17 años. No mucho más tarde ( 1945) se 
pone nuestro p in to r en contacto con Bonaterra 
en cuyo taller t raba jó asiduamente y de quien 
recibió la sólida fo rmac ión que más tarde había 
de caracter izar le. 

La p r imera exposición de Joan Sibecas tuvo 
lugar en Figueras del 4 al 17 de febrero de 1950, 
con éxi to tan halagüeño, que un año más tarde 
expone en «El Jardí», de Barcelona. Hasta 1954 
no vuelve a exponer, esta vez en la Sala Rovlra, 

también de Barcelona, c iudad a la que acude de 
nuevo en 1956 y en la Sala Busquets. En 195ó, 
1958 y 1961 expone en la Bibl ioteca Popular de 
la Caja de Ahorros de Ma ta ró y en 1957 obt iene 
el Pr imer Premio de Pintura al Oleo del Ampur -
dán y el segundo en el Concurso de Pintura Rá­
pida de Tossa. En 1958 expone en Sabsdell y reci­
be la Pr imera Medalla de Plata de Acuarela de la 
Diputac ión de Gerona. En 1959 lo galardonan 
con el Pr imer Premio de Pin tura al Oleo de la 
propia Diputac ión gerundense, al año siguiente 
expone en la Sala Busquets, de Barcelona, y en 
este mismo 1960 recibe el Premio de D ibu jo de 
la Diputac ión de Gerona y toma par te en la Ex­
posic ión Nacional . El año 1962 le aporta !a Men­
ción honorí f ica y el Pr imer Premio de Moneada, 
así como el Pr imer Premio de la Diputac ión de 
Gerona. En 19ó2 toma parte en el Certamen Na­
cional de Artes Plásticas, en el segundo Concur­
so de Pintura de San Poi de Mar , y recibe el ter­
cer Premio Nacional de las Artes Plásticas, en 
M a d r i d . En 1963 se le galardona de nuevo con 
el Premio de Óleos de la Diputac ión de Gerona, 
y en 1964 toma parte en la Exposición colect iva 
de Valencia y Barcelona, así como en la de los 
art istas gerundenses, en Perpiñán. En 1965 par t i ­
cipa en el p remio Agora, de Barcelona, y en 1965 
expone colect ivamente en M a d r i d y toma parte 
en el p r imer concurso Ciudad de Barcelona. Du­
rante el 19ÓÓ par t ic ipa en el segundo concurso 
Agora de d i b u j o y acuarela, expone en Zaragoza, 
se presenta en el qu in to Salón Estival de Pollensa, 
concur re al Premio Azor ín , de Al icante, y al Pre­
m io Internacional de d i b u j o «Joan M i r ó » y f inal­
mente expone en Olo t . En 1967 expuso en Bar­
celona, Figueras, Gerona y Mata ró , y obt iene el 
Premio de Radio Nacional de Barcelona a la me­
jo r exposición de p in tu ra subjet iva del mes de 
febrero . En este m ismo año par t ic ipa en e! Pre­
mio Inglada Gui l lot , y durante el 1968 expone en 
si Museo del A m p u r d á n , de Figueras, recibe la 
Mención honorí f ica del Ayun tamien to de O lo t , 
realiza su ú l t ima exposic ión en Leiden (Ho lan ­
d a ) , y expone en la Sala Goya. Nuestro p in to r 
fallece a los 41 años en Avínyonet de Puigventós 
el 20 de febrero de 1969. 

El (irtíciilo aparecido en. el pasado número -1-5 de esLa 
Revista, bajo el tífalo de «Caries Fa^cs de Cli/nent i 
la seva ohra» iba Jinnado por Montserrat I arreda i 
lyulIoL Y los dibujos <pie lo ilustraban son orii^inales de 
Olga Forres Ronians, detalles que por equivocacid/i 
dejaron de consignarse, por lo (pie lo hacemos constar 

como es debido y justo. 

33 


